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El carguero espacial ruso Pro-
gress avanza incontroladamente 
hacia su autodestrucción a una 
velocidad de 27.000 kilómetros 
por hora. Su destino es fundirse 
en el choque contra la atmósfe-
ra, a una temperatura de más de 
siete mil grados. Pero, ¿sobrevi-
virá alguna pieza?, ¿caerá en la 
Tierra? Estas incógnitas no es-
tán del todo resueltas, pero la in-
certidumbre sobre la nave, con la 
que Rusia perdió el control hace 
una semana tras un fallo en las 
comunicaciones, empieza a des-
pejarse. Entrará en la atmósfera 
terrestre mañana entre las 00.23 
y las 20.55 horas. Es la única es-
timación que ha podido estable-
cer la Agencia Espacial Rusa Ros-
cosmos, que sigue sin saber don-
de caerá —puede hacerlo casi en 
cualquier parte— ni si sobrevivi-
rá alguna pieza. «La nave se de-
sintegrará íntegramente al atra-
vesar las capas de la atmósfera 
terrestre, y solamente algunos 
fragmentos llegarán a la super-
ficie del planeta», advierte en un 
comunicado. ¿Cuáles? Los peque-
ños elementos de titanio y ace-
ro inoxidable que utiliza la nave 
para acoplarse a la Estación Es-
pacial Internacional (ISS).

«Momento crítico»
El carguero estaba previsto que 
se acercase la pasada madruga-
da a cien kilómetros de la Tierra. 
«Estamos a punto de entrar en el 
momento crítico», explica Fran-
cisco Espartero, director del Ob-
servatorio Andaluz de Astrono-
mía, que realizará un seguimien-
to especial de la reentrada de la 
Progress en la atmósfera rediri-
giendo sus telescopios y median-
te cámaras de alta sensibilidad.

Espartero introduce otro ele-
mento de incertidumbre que 
puede hacer variar los cálculos 
previstos. «Algunos bólidos —
apunta— rebotan contra la at-
mósfera, lo que cambia la trayec-
toria de la nave en su posterior 
reingreso. Es bastante probable 
que ocurra algo parecido». «Aho-
ra mismo —añade— es prácti-
camente imposible decir dónde 
caerá, e incluso unas horas an-
tes de que lo haga el margen de 
error será bastante alto».

Espartero también hace un 
llamamiento a la tranquilidad. 
«No podemos —dice— caer en 
el alarmismo, porque aunque el 
riesgo cero no existe lo normal 
es que no pase nada». La Agencia 

La «Progress» caerá 
mañana, pero aún
no se sabe dónde
La nave se desintegrará en la atmósfera, 
pero podrían sobrevivir algunas piezas
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Espacial Europea insistió ayer en 
este mensaje, que argumenta en 
el hecho de que en seis décadas 
de exploración espacial ningu-
na persona ha sido golpeada en 
la superficie terrestre por el es-
combro de un satélite o de una 
nave. «El riesgo para cualquier 
persona es extremadamente ba-
jo», asegura.

No hay que olvidar, de hecho, 
que los cargueros Progress están 
diseñados para desintegrarse por 
completo en su choque con la at-
mósfera. Otra cosa muy distinta 

es lo que ocurriría si se perdie-
se el control de uno de los anti-
guos transbordadores espaciales 
de la NASA o con una de las So-
yuz rusa, con las que actualmen-
te se transportan los astronautas 
a la Estación Espacial.

 Son vehículos orbitales que 
cuentan con un escudo térmico 
específico para resistir la fricción 

atmosférica y aterrizar en tierra.
«La Progress está concebida 

para desintegrarse en su totali-
dad. Cuando entra a toda velo-
cidad comprime el aire de forma 
tan violenta y rápida que se ca-
lienta a altísimas temperaturas. Y 
a ello hay que unir el rozamiento. 
Si resiste alguna pieza sería fre-
nada por la atmósfera y descen-

La imagen recoge la trayectoria que seguía ayer por la tarde la nave espacial descontrolada. NASA

dería a una velocidad de caída, 
de unos 200 kilómetros por ho-
ra. A esa velocidad puede hacer 
daño, pero no mata a nadie», ex-
plica el astrofísico Borja Tosar.

Si pese a todos los obstáculos 
sobrevive una pieza del Progress 
iría a parar, por una mera cues-
tión de probabilidades, al océa-
no o a un desierto.

La gallega Laura 
Fachal, mejor 
investigadora 
joven en genética

La investigadora del grupo 
de Medicina Genómica de la 
USC Laura Fachal ha recibido 
el premio Joven Investigador 
en Genética Humana otorga-
do por la Asociación Españo-
la de Genética Humana. Fa-
chal, que ha iniciado su estan-
cia posdoctoral en la Univer-
sidad de Cambridge con una 
beca de la Xunta, acaba de ob-
tener una Marie Curie de la 
Comisión Europea. «Es una 
investigadora buenísima y el 
premio es merecido Con este 
relevo creo que me puedo reti-
rar tranquilo», dijo Ángel Ca-
rracedo, su director de tesis.
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Científicos del Salk Institute 
(EE.UU.) en colaboración, en-
tre otros, con investigadores del 
Hospital Clínic de Barcelona, la 
Universidad Católica de Mur-
cia y la Clínica Cemtro de Ma-
drid, han descubierto un nuevo 
tipo de célula madre que les ha 
permitido desarrollar la prime-
ra metodología fiable para la in-
tegración de células madre hu-
manas en un embrión animal. 
Este hallazgo supone la supe-
ración de un obstáculo impor-
tante de cara a conseguir, en un 
futuro, el crecimiento de órga-
nos de reemplazo para humanos.

Incluso para las personas que 

no necesitan un trasplante inme-
diato, enfermedades crónicas 
que afecten a los órganos pue-
den causar problemas que po-
drían evitarse mediante la sus-
titución del órgano dañado o en-
fermo. Por ejemplo, en las per-
sonas con diabetes la dificultad 
de la gestión de los niveles de 
insulina y de azúcar en la san-
gre puede llegar a provocar ce-
guera o la pérdida de extremi-
dades. También existe el riesgo 
de que el sistema inmune del re-
ceptor rechace la nueva pieza.

Los resultados de la investiga-
ción, que publica Nature, desve-
lan que en un futuro sería posi-
ble hacer crecer células huma-

nas, tejidos y órganos en anima-
les para reemplazar aquellos que 
estuvieran dañados por enfer-
medades como la diabetes, las 
insuficiencias hepática y cardía-
ca o por enfermedades renales.

La diferencia más prometedora 

entre estas células orientadas en 
el espacio, llamadas rsPSCs, y las 
células madre tradicionales es, de 
hecho, su capacidad para formar 
una quimera humano-ratón, una 
combinación de células a partir 
de las dos especies. La capacidad 
de hacer crecer tejidos huma-
nos en otras especies —proba-
blemente en cerdos— permitirá 
crear órganos de sustitución. «Si 
pudiéramos hacer crecer órganos 
a través de una quimera utilizan-
do las propias células madre del 
paciente, habría una mayor pro-
babilidad de que se trasplantaran 
con éxito», explica Juan Carlos 
Izpisúa-Belmonte, el responsa-
ble del estudio.

Hallan un nuevo tipo de células madre que abre la 
vía para «cultivar» órganos humanos en animales
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En verde, las nuevas células
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